







Resumen	Los	 neologismos	 trascorporalidad	 y	 metacorporalidad	 se	 usan	 para	señalar	 respectivamente	 a	 los	 objetos	 o	 personas	 con	 lo	 que	 hay	 una	relación	 emotivamente	 cargada	 o	 de	 los	 cuales	 se	 obtiene	 goce.	 	 El	asimilarles	 al	 cuerpo	 tiene	 su	 origen	 en	 varias	 de	 las	 filosofías	 de	 la	modernidad	además	de	evocar	la	intimidad	de	esas	relaciones.	La	una	se	la	 considera	 como	 una	 relación	 en	 la	 que	 la	 suerte	 del	 otro	 es	 de	importancia	y	es	similar	a	aquello	que	se	entiende	por	empatía,	mientras	que	la	otra	es	una	manera	de	interpretar	a	la	utilidad.	Ninguno	de	ambos	es	éticamente	irrelevante	y,	de	hecho,	cierta	noción	del	mal	se	extrae	de	la	segunda	mientras	de	la	primera un	principio	íntimo	de	la	compasión.	
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Summary	The	words	Transcorporality	and	Metacorporality	are	used	to	indicate	the	objects	or	persons	with	whom	 there	 ir	an	emotionaly	 relevant	 relation	the	 former	 or	 from	 whom	 there	 is	 gain	 of	 pleasure	 or	 joy.	 The	consideration	of	these	two	forms	of	relations	through	the	body	is	due	to	the	 theory	of	 corporality	 from	 several	modern	philosophies	 as	well	 as	the	 intimacy	 that	 these	 relations	 suppose.	 The	 former	 is	 a	 relation	 in	which	 the	 fate	of	 the	other	 is	personaly	 important	and	 is	similar	 to	 the	concept	 of	 empathy.	The	 second	 is	 a	 specific	 	 interpretation	 of	 utility.	None	 of	 these	 relations	 is	 ethically	 irrelevant.	 From	 the	 second	 is	concluded	one	posible	concept	of	evil,	while	from	the	first	one	a	principle	of	compassion.			





virtualmente	 imposibilitado	 de	 movimiento	 le	 cierra	 el	 espectro	 casi	entero	del	espacio	del	goce.	Aquel	cuerpo	que	permite	seguir	respirando,	ingiriendo,	excretando	y	reflexionando,	esa	biología	básica	funcionando,	así	como	esa	luz	de	la	razón	con	las	ventanas	abiertas	y	claras	no	son,	o	no	parecen	solamente	ser	 la	corporalidad.	Todo	 lo	corporal	es	mensaje	de	salida,	herramienta	de	acción,	de	modificación,	trabajo,	goce;	sin	ello,	o	con	la	mínima	dote	de	cuerpo,	hay	indignidad	y	es	preferible	la	muerte.		Esta	mínima	corporalidad	es	similar	a	 lo	que	Foucault	 llama	el	lugar	absoluto.	 	Mi	cuerpo	es	el	espacio	 inescapable,	“es	el	 lugar	al	que	estoy	condenado	sin	recurso”.		Y	acaso	por	eso,	piensa	Foucault,	la	utopía	primera	–aquella	de	 la	vida	después	de	 la	muerte­	haya	sido	concebida	tantas	veces	allende	ese	lugar	específico	y	absoluto,	y	más	como	un	lugar	sin	cuerpo.	Aún	con	la	habilidad	del	movimiento,	del	traslado	incluso	tan	lejos	como	se	ha	podido	 llegar,	este	 rostro	y	estas	manos,	este	espacio	absoluto	 que	 se	 habita	 acompaña	 invariablemente	 al	 viajero.	 Sin	embargo,	 poco	 después	 en	 ese	 breve	 texto	 Foucault	 enmienda	 lo	absoluto	de	tal	espacio.	Hay	mucho	en	el	cuerpo	que	trasciende	su	breve	lugar;	 el	 cuerpo	 nunca	 está	 aquí,	 o	 no	 solamente:	 arreglos,	 adornos	 o	vestimentas,	todo	lo	que	se	añade	a	la	sola	carne,	abre	espacios	distintos.	Incluso	 la	 desnudez,	 que	 ni	 siquiera	 en	 un	 cadáver	 es	 sólo	 carne,	inaugura	un	espacio	que	la	resguarda	con	cierta	sacralidad.	Pero	 hay	 mucho	 más	 que	 sólo	 espacios	 creados	 o	reinterpretados	a	través	de	la	simbología	de	la	que	se	llenan	los	cuerpos.	Las	 vestimentas	 no	 solamente	 recrean	 espacios	 con	 significados	específicos,	sino	que	también	materializan	deseos	o	aversiones.	¿No	le	da	acaso	 peso	 y	 extensión	 la	 vestimenta	 al	 pudor,	 a	 la	 vergüenza,	 al	desagrado	por	el	frío	o	al	anhelo	de	belleza?	 	Y	más	allá	del	adorno	o	la	ropa	y	en	el	solo	cuerpo	desnudo,	¿no	pueden	interpretarse	cada	una	de	sus	partes	como	un	deseo	que	señala	siempre	hacia	algo	más	que	la	parte	o	el	cuerpo	entero	mismos?	 	Schopenhauer	 lo	propone	 tajantemente:	el	cuerpo	 es	deseo,	 aunque	 sea	un	deseo	que	 se	 ignore	 en	 cuanto	 tal.	 Su	forma	obedece	al	cumplimiento	de	su	anhelo;	y	su	actividad,	consciente	o	no,	tiene	derrotero	en	lo	deseado.		




















no	 es	 un	 goce	 presente,	 los	 bancos	 lo	 gozan	 por	 ellos.	 Y	 en	 ellos,	 ni	siquiera	 son	 los	banqueros	 los	 llenos	de	goce,	 sino	el	abstracto	 capital	financiero.	Se	hace	como	que	se	goza	de	lo	que	está	en	los	bancos,	pero	es	un	 goce,	 una	 sumatoria	 de	 cuerpos	 y	 disfrute	 robados,	 que	 nadie	realmente	goza.		Es	 también	 ilustrativo	 el	 caso	 del	 exgobernador	 de	 Tabasco	Andrés	 Granier	 que,	 con	 dinero	 propio	 o	 no,	 tuvo	 a	 bien	 volverse	poseedor	de	quinientos	pares	de	zapatos.	Evidentemente	la	sensación	de	lujo	y	galanura,	de	gusto	perverso	o	cualquier	tipo	de	goce	que	se	pueda	interpretar	 de	 la	 posesión	 de	 esa	 cantidad	 de	 zapatos,	 no	 la	 tiene	quinientas	veces	más	que	cualquiera	otro	al	calzar	un	solo	par;	se	goza	de	uno	a	la	vez.	Es	quizás	un	goce	pedestre	y	nimio	aquel	del	gobernador,	y	 aun	 así	 no	 es	medio	millar	 de	 veces	más	 intenso	multiplicando	 los	objetos.	El	millonario	no	goza	a	la	vez	de	sus	veinte	casas	ni	el	sultán	a	la	vez	de	 sus	 cincuenta	 concubinas.	En	 efecto,	 la	materialidad	o	 los	otros	puestos	al	servicio	propio	se	pueden	multiplicar;	mi	cuerpo	puede	ser	y	estar	prolongado	por	millones	de	otros	cuerpos,	pero	sólo	uno	a	 la	vez.	Esta	 finitud	 no	 es	 por	mor	 de	 la	matera,	 que	mucha	 de	 ella	 se	 puede	poseer,	 sino	 por	 el	 goce	 mismo,	 por	 el	 encierro	 fundamental	 del	metacuerpo.		
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